
  
    
      
    
  



    

    




    [image: La portada del libro recomendado]


Poetas de color



Calcagno, Francisco
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Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

En "Poetas de color", Francisco Calcagno ofrece una profunda exploración de la poesía contemporánea escrita por autores afrodescendientes en el contexto latinoamericano. El libro se caracteriza por un estilo literario que fusiona la rigurosidad crítica con un lenguaje poético que evoca las emociones y la singularidad de las voces que analiza. A través de un análisis detallado, Calcagno desentraña las temáticas de identidad, resistencia y cultura que atraviesan la obra de estos poetas, estableciendo un diálogo entre sus versos y el contexto histórico-social en el que se inscriben, lo que enriquece la comprensión de su relevancia literaria y social. Francisco Calcagno, reconocido académico y crítico literario, ha dedicado gran parte de su vida a la investigación de la literatura afrodescendiente en Latinoamérica. Su formación multicultural y su compromiso con la reivindicación de las voces marginalizadas han sido determinantes en su decisión de escribir "Poetas de color". El autor, que ha trabajado en diversos proyectos literarios y educativos, busca con este libro visibilizar el talento y la riqueza de la poesía que surge de las comunidades afro, contribuyendo así a una mayor apreciación de su legado. Recomiendo encarecidamente "Poetas de color" tanto a académicos como a amantes de la poesía. La obra de Calcagno no solo ilumina la labor de poetas olvidados, sino que también invita a reflexionar sobre la diversidad cultural y el papel de la literatura en la construcción de identidades. Esta obra es esencial para aquellos que buscan entender la complejidad y la belleza de la poesía contemporánea desde una perspectiva inclusiva.
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102

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

El "Libro de Buen Amor" de Juan Ruiz, conocido también como el Arcipreste de Hita, es una obra fundamental de la literatura medieval española. Este texto se presenta como un poema narrativo que combina lo lírico con lo didáctico, ofreciendo una visión del amor en sus múltiples facetas, desde lo místico hasta lo burlesco. Es característico del estilo del autor la mezcla de lenguajes y registros, así como el uso de la sátira y la ironía para abordar temas del amor y la moral. En su contexto literario, la obra refleja la transición entre el medievalismo y el surgimiento del Renacimiento, integrando influencias de la tradición clásica y popular. Juan Ruiz, nacido en el siglo XIV, fue un destacado clérigo y poeta que, a través de su obra, retrata la compleja realidad social y cultural de su época. Su formación y experiencia en ambientes eclesiásticos le proporcionaron una perspectiva única sobre la vida y el amor, temas recurrentes a lo largo de su escritura. Ruiz buscaba aunar el conocimiento erudito con la sabiduría popular, lo que le permitió crear un discurso accesible pero profundo. Recomiendo encarecidamente el "Libro de Buen Amor" a cualquier lector interesado en la literatura clásica española o en la evolución del pensamiento acerca del amor. La obra invita a una reflexión multidimensional sobre la naturaleza humana y sus deseos, lo que la convierte en un referente imprescindible para aquellos que buscan comprender las raíces de la literatura en lengua española.
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El Canto Errante



Darío, Rubén
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Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

El Canto Errante, una de las obras más significativas de Rubén Darío, es un compendio lírico que refleja la búsqueda de la identidad y la errancia del poeta en un mundo en constante transformación. Esta colección de poemas, escrita en un estilo modernista, destaca por su musicalidad y su uso innovador del lenguaje, así como por su simbolismo profundo. El contexto literario de su publicación, a finales del siglo XIX, se enmarca en una época de revolución estética en la literatura hispanoamericana, donde Darío se posiciona como un líder en la renovación del verso y de la expresión poética. A través de sus versos, el autor explora temas como el amor, la soledad y el viaje, envolviendo al lector en una atmósfera nostálgica e introspectiva. Rubén Darío, figura central del modernismo, nació en Nicaragua en 1867 y su vida estuvo marcada por su intensa búsqueda de la belleza y la verdad. Influenciado por poets románticos y simbolistas europeos, así como por su propio contexto sociopolítico, Darío logró entrelazar en El Canto Errante una voz singular que lo consagró como el máximo exponente de un nuevo lenguaje poético en lengua española. Su experiencia viajera y su exposición a diversas culturas también enriquecieron su perspectiva y su obra, convirtiéndolo en un observador agudo de la realidad. Recomiendo fervientemente El Canto Errante a cualquier lector que busque adentrarse en el mundo de la poesía modernista y explorar la profundidad emocional del lenguaje poético. Esta obra no solo es un testimonio del genio creativo de Darío, sino también un viaje que invita a la reflexión sobre la existencia humana y el significado del arte. Su rica belleza lingüística y su temática universal perduran en el tiempo, siendo un referente indispensable para comprender el desarrollo de la poesía en español.
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La novela 'La Estocada de la Tarde' de Antonio de Hoyos y Vinent es una obra que profundiza en la vida y los sentimientos del protagonista, un joven torero atrapado entre la gloria de los ruedos y la tristeza de su existencia personal. El uso del lenguaje poético y simbólico permite al lector sumergirse en el mundo de la tauromaquia, explorando lo efímero de la vida y la lucha entre el destino y la libertad. Ambientada en el contexto de principios del siglo XX en España, la obra conjuga la tradición literaria de la generación del 98 con las influencias del modernismo, lo que otorga a la narrativa una riqueza sensorial y una melancolía palpable. Antonio de Hoyos y Vinent, un prolífico escritor, poeta y dramaturgo de finales del siglo XIX y comienzos del XX, se vio profundamente influenciado por la cultura española y el ethos de la corrida de toros, elementos que permeaban su entorno social e intelectual. Su experiencia vital, marcada por una sensibilidad hacia la condición humana, así como su aprecio por las tradiciones españolas y los dilemas existenciales, lo llevaron a concebir esta obra que trasciende la simple narración para convertirse en una reflexión sobre el sacrificio y la búsqueda de identidad. Recomiendo 'La Estocada de la Tarde' no solo a los aficionados a la literatura taurina, sino a todos aquellos interesados en una exploración profunda de la psicología humana y el uso significativo del simbolismo. La maestría de Hoyos y Vinent en el desarrollo de personajes y su prosa evocadora ofrecen una experiencia literaria que invita a la reflexión y a la empatía, convirtiendo esta obra en un referente dentro del canon de la literatura española moderna.
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Coplas por la muerte de su padre



Manrique, Jorge
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158

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

Las 'Coplas por la muerte de su padre' es una obra fundamental de la poesía en la lengua española, escrita por Jorge Manrique en el siglo XV. Este poema elegíaco destaca por su profundidad emocional y su estilo sobrio y meditativo, combinando la elegancia formal con una intensidad lírica que refleja el luto y la reflexión sobre la muerte. Las coplas invocan la fugacidad de la vida y la inevitabilidad del destino, lo que sitúa al lector en un contexto de contemplación filosófica y espiritual, muy representativo del pensamiento de la época, marcada por la transición entre la medieval y la modernidad. Manrique emplea un lenguaje claro y accesible, lo que le permite comunicas sus sentimientos universales de pérdida y nostalgia con gran eficacia. Jorge Manrique, miembro de una familia noble de la Castilla del siglo XV, vivió en un período de turbulencias políticas y sociales que influyó en su obra. La muerte de su padre, un hecho personal y desgarrador, lo llevó a la creación de estas coplas, en donde se entrelazan el dolor íntimo con las reflexiones sobre la vida y la muerte, el honor y la memoria. Su educación y entorno privilegiado le permitieron acceder a influencias literarias, así como a una rica tradición cultural que aumentó su capacidad para tratar temas universales con una elegancia singular. Recomiendo encarecidamente la lectura de las 'Coplas por la muerte de su padre' no solo por su valor literario, sino también por la introspección que provoca en el lector. Este poema nos invita a meditar sobre nuestra propia existencia y la relación con aquellos que hemos perdido, convirtiéndose en una obra atemporal que resuena con cualquier lector que busque comprender mejor la naturaleza efímera de la vida.
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No te alebres, lector, al afrontar el título de este volumen, imaginando que van a servirte versos escritos en todas o algunas de las treinta y tantas lenguas vernáculas del Archipiélago Filipino. Ni yo sabría aderezar ese manjar, ni tú cómo catarle. Sobre que tal poesía es parva, «difícil de exponer», según el ilustrado erudito de allá Don Epifanio de los Santos Cristóbal, y con la antinomia de ser sus cultivadores, tanto o más que los autóctonos, misioneros españoles, en rimas «a lo divino», enderezadas a inyectar la fe de Cristo en los corazones isleños.

Los poetas son filipinos, pero los versos castellanos.














Por los dedos pueden contarse los vates indígenas en nuestro romance durante los tres siglos y pico de dominación hispánica. W.E. Retana1 nota tres hasta 1896: Atayde, Paterno y Rizal. Hubo algunos más: Seva, quejumbrón cantor de Charing (que aquí diríamos Rosarito); Manolo Rávago, en números de pura ortodoxia; Juan Caro y Mora, Hermógenes Marcó, Isabelo de los Reyes, etcétera, y ciertos bardos de ocasión aspirantes a la láurea en los certámenes patrióticos y religiosos, mocerío casi siempre adoctrinado en el «Ateneo» de la Compañía. Hasta 1898, año límite de nuestro señorío, fué meñique la falange versificadora, ¿Motivos? Retana aduce dos: la censura de imprenta y el desconocimiento del castellano literario por la mayor parte de los filipinos netos. Con la primera,--ejercida por funcionarios a tono con el ambiente, de patriotismo anquilosado, dignos de las covachuelas de Fernando VII,--sobra para justificar la inanidad del Arte egregio que no admite trabas ni menoscabos, sólo germinante en la gleba arada con reja de libertad y de justicia.


Nota 1: De la evolución de la Literatura Castellana en Filipinas.--Los Poetas.--Madrid, 1909.



Cuanto a la propagación del castellano, prueba Retana, documentalmente, cómo la coercieron los frailes--excepción los jesuítas--contrariando espíritu y letra de sucesivas reales cédulas metropolitanas. Cuán poco valió la treta lo demuestra no haber finado 1898 sin que vieran la luz pública composiciones de los más altos metrificadores tagalos, Cecilio Apóstol, Fernando M.ª Guerrero y José Palma, seguramente florecidas en aquellos retirados cenáculos donde se hacía literatura y revolución.














¿Están todos los que son y son todos los que están? Creemos sinceramente que sí. De los «inolvidables» no debe de faltar ninguno. Si se advierte llenura en la selección, entiéndase que el editor tiene sus exigencias y que este volumen ha de contar predeterminado número de páginas. Por añadidura, tratándose de exhumar una literatura inédita para muchedumbre de españoles, pide la discreción entregar al lector los mayores elementos de juicio en cantidad y calidad.

Poetas se hallarán capaces de medirse con los consagrados nuestros: tales Guerrero y Apóstol. Rizal, Bernabé, Recto, Palma, Balmori, Pérez Tuells, Victoriano, Torres, Marfori, muéstranse también versificadores de inspiración y enjundia, sin desdeñar a los otros, ni a ninguno, como explícitamente demuestra la recolección de su cosecha pimplea. Pero no queremos trocar en índice lo que es prólogo. Además, bueno es dejar un margen al leyente para que, con su propia solercia, espigue en el FLORILEGIO lo bello y lo galano. 

La poesía filipina, por la época de su gestación, brota--¡en castellano!--algo hostil a la Metrópoli exdominadora. No pudiéndose evitar el idioma, esquívanse los únicos razonables modelos, nuestros clásicos y nuestros modernos, yendo los bardos a beber las castalias aguas en los «parnasianos» y simbolistas franceses y en los modernistas hispano-americanos. En éstos, singularmente. El azul y los lirios y rosas líricos de Rubén coloran y perfuman la nueva poesía ultramarina. Chispea el



«anillo de oro hecho pedazos,

que ya no es anillo, pero siempre es oro»,





de Santos Chocano. ¡Y cuán equivocados los neo-versificadores, si así creyeron librarse de hispanismo! ¡El autor de la Sonatina es poeta excelso porque hay muchos, muchos clásicos españoles en su educación literaria; y Mallarmé, por sólo citar un ejemplo, es chozno de Góngora!...

Es poeta elegante y lapidario Cecilio Apóstol, en cuyos números campa serenidad clásica. Bebió el licor ático en búcaro francés, posibles divinos «alfareros» Moreas o Heredia, no nacidos en Francia.

Otro vate plenamente logrado es Fernando María Guerrero, «príncipe de los líricos filipinos». En nuestra opinión desautorizada es el exponente etnológico, el poeta malayo por excelencia, el que más hondamente siente su raza. En Ilang-ilang, El Kundiman, A Filipinas, Bajo las cañas... vibra aquel alma tagala tan incomprendida, psiquis sin complicaciones ni morbosidades, primitiva, melancólica, paciente, siempre opresa y nostálgica de libertad, nervea y con arrestos en las ocasiones altas.

Trasciende en Bernabé, con muy gallardas estrofas en su obra, la preparación latina e hispano-clásica. También en Pacífico Victoriano y en Ramón J. Torres, poetas vigorosos.

Recto--discípulo de Guerrero como Marfori--luce amplio léxico, rico de color. Es lírico verdadero. ¡Si no se repitiera!

Palma, de estro enfermizo, fué delicado, noble y correcto.

Balmori es desigual. Tiene temperamento. Sabe decir muy bellamente..., cuando quiere.

Pérez Tuells ha de cuajarse. Ya da mucho. Más promete.

En la lira femenina el cordaje más melodioso pertenece a Adelina Gurrea, toda sentimiento y emoción.

Y asombrárase el leyente de que no haya aparecido todavía el nombre del doctor Rizal, cuya soberana poesía Ultimo Adiós ha recorrido el orbe. Sí, Rizal fué poeta; pero secundariamente. Su rasgo característico, bastante a obscurecer otras modalidades de su mentalidad, fué el de revolucionario: dentro de este amplio círculo están insertos el científico, el literato y el políglota. Cultivó todas las artes bellas, pero siempre disfrazada de musa la obsesión de manumitir y dignificar a su patria. Como poeta, le superan Guerrero y Apóstol. 

En toda esa labor apolinea, aun sin cumplir--prescindiendo de los precursores--el cuarto de siglo de existencia, abundan inspiraciones gemelas: cantos a la patria, a la nacionalidad y la independencia, a los héroes epónimos--Rizal, Mabini, Jacinto, Bonifacio--loanzas de lo aborigen... A las veces--¡ay! con demasiada frecuencia,--y asombrados de discurrir sobre aquel bravío paisaje, surgen «Mimí», los violines de Versalles y el tacón rojo. Aun la metrificación suele ser exótica. Pero hay ternuras como la de Guerrero, tejiendo su canto A Hispania en el romance rotundo de los abuelos peninsulares.

Los poetas de este PARNASO, por lo general, no parecen descubrir en su solar motivos de inspiración. Porque los encuentra, elogia Guerrero a Marfori en el proemio de Aromas de ensueño. Ni el paisaje, tan sugeridor, les tienta, de lo que se duele el ya citado erudito de los Santos Cristóbal en el prólogo a Palomicas de mi palomar, de Felipe A. de la Cámara. Acaso lamentos tales obraron como nervino sobre algunas idiosincrasias, pues Apóstol, Recto, Valdés, Marfori, en composiciones recientes, plasman sensaciones de aquella prodigiosa Naturaleza.

Recapitulación de tildes. Es frecuente en los filipinos, aun los ilustrados, el sesear, defecto emergente de carecer del fonetismo de la ce sus lenguas vernáculas. De ahí el aconsonantar besos con rezos y sonrisa con sinfoniza. Otro vate consuena jazmín con jardín, lo que es menos explicable. Un tercero, queriendo decirle «rimador» a Rueda le dice rimero, cosa bien distinta... Pero no desmenucemos. En la construcción, es anomalía reiterada la de emplear los varios modos de los verbos cual si tuvieran igual valor en el tiempo.














Atañe este tema de los poetas filipinos pronunciándose por el castellano, a otro de transcendencia nacional: la perdurabilidad de nuestro idioma en el lejano Oriente.

Norte-América hizo, hace y hará lo posible por desarraigarle. Es un hecho que desde 1911 el lenguaje oficial obligatorio de las islas es el inglés; pero otro que dos años antes, o sea a los once de férula «yankee», se publicaban en el Archipiélago 79 periódicos, de los que 29 estaban redactados en castellano, 15 en lenguas vernáculas, 16 en castellano y lenguas vernáculas, 11 en inglés, 1 en castellano, inglés y lengua vernácula y 7 en castellano e inglés2. Ahora mismo, «La Vanguardia» y «El Debate», los diarios filipinos de mayor autoridad y circulación, en castellano se imprimen. Es también un hecho que de los 40 poetas insulares catalogados en esta ANTOLOGÍA poseen el inglés cuantos moran en las islas; pero otro que todos escriben ¡y sienten! sus composiciones en castellano. Y así, cuando vemos como título de una el Awake britano en lugar del español, Despierta, nos sentimos sorprendidos, como defraudados...


Nota 2: El idioma castellano en Filipinas.--Artículo de Antonio Medrano en la revista «Cultura Filipina». n.º I, Abril de 1***.



No parece próxima la concesión al solar rizalino de la independencia que ansía. Tanto peor para el idioma inglés. Porque el nacionalismo, henchido de brillantes poetas y prosistas, por dar en rostro al detentador, más ahincadamente empleará y propagará nuestro romance.

Y arribada la independencia, que al fin ha de llegar, insuficientes las lenguas vernáculas para las relaciones exteriores, así como el Japón, en trance parigual, escogió el inglés, el nuevo estado, si cae del lado del corazón, elegirá el castellano. Al fin, el área de los países de habla hispana es superior al área de los territorios de habla inglesa, y como idioma internacional el imperio del castellano será creciente, por lo prolífico de la raza, por el desarrollo de las jóvenes repúblicas de América, por haber sustituído su enseñanza a la del inglés y francés en las naciones que cuando la gran guerra lucharon frente a la Entente, y por extenderse el cultivo en las de ésta misma, con vistas a los mercados del Nuevo Mundo.

¡Sean los bardos tagalos paladines en su dorada Malasia del idioma colonizador!

Que «en Flandes se puso el sol»; pero para la lengua castellana no se ha puesto todavía... 














Algunas líneas para justificar la incorporación al PARNASO de la sección consagrada a los Poetas españoles en Filipinas.

Apenas esgrimiendo el plectro, durante nuestra dominación, los nativos, por las razones apuntadas, ¿era posible que una robusta colonia de españoles alentara sin ejercitar el noble arte de la Poesía? No, por cierto. Siempre hubo poetas, pero más desde que la prensa fuése extendiendo. El culto estuvo reservado a una minoría de peninsulares, que, sin entrar de lleno en el país, estimándose transeúntes, no recibieron la sugestión de aquellas almas ni de aquella Naturaleza. A que la inspiración poética volara rastrera contribuyeron el medio y la censura de imprenta, también aplicada a la raza dominadora. Era de mal tono loanzar al país sin muchas reservas y alguna ironía; y quien con perennidad lo hiciera, corría el riesgo de que le apellidaran filibustero...

Aquellos metrificadores hispanos fueron, por lo común, «poetas de «Madrid Cómico», fabricantes de versitos festivos, sin pretensiones» ni transcendencia. De los que merecieron dictado de poetas se han recogido muestras. Hay entre ellos dos, Manuel Romero de Aquino y José García Collado, sobre cuya obra requerimos la atención del lector. Peninsulares ambos; pero emigrantes en edad moza al Archipiélago, allí besaron las pimpleides su frente de elegidos. Allí murieron, desconocidos de la tierra del abolorio. Mostráronse vates verdaderos, aun bajo el yugo de la censura, y habrían lucido como tales en los senos de cualquier mundo literario.














No sin esfuerzo hanse juntado los materiales del presente FLORILEGIO. Para seleccionar lo moderno, la enorme distancia entre aquende y allende y la inveterada pereza--por poetas y por filipinos--de los vates luego arracimados, nos amontonaron dificultades. Por suerte, hanos acorrido la sacra amistad, personificada en Adelina Gurrea, gentil poetisa insular, morante ahora en España, y en dos ilustres directores de periódico, que son algo más que periodistas: José María Romero Salas, de «El Mercantil», de Manila en esta oceánica ciudad conocido, entre literatos, por «El Maestro», y Joaquín Pellicena Camacho, eximio periodista en España. Con generosidad ejemplar de artistas enamorados de la Belleza y del Bien, nos han franqueado libros y papeles donde el alma malaya dejó su emoción lírica... Váyales nuestra gratitud, que no es una palabra más, sino un cordial latido del corazón.














Ahora, lector, déjame, porque yo te dejo. Tú vas ganando. Avanza la procesión de poetas...

EDUARDO MARTIN DE LA CÁMARA

Alcalá de Henares, ciudad abuela del «Quijote», Septiembre, 1922. 
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Nació en Manila--humilde su cuna como la de Plauto--el 22 noviembre 1877. Fué bachiller por el Ateneo municipal, que regentaban los Jesuitas; y abogado, 1903, mediante exámenes ante la Corte Suprema de Manila. Comenzó a escribir, adolescente, en periódicos españoles de su ciudad natal. Su salida al mundo de las letras fué en «El Comercio», 1895, con la composición El terror de los mares índicos. Declara ser sus poetas dilectos Verlaine, Moreas y Baudelaire. Escribió versos en lengua francesa. Muchos premios en certámenes literarios.

A RIZAL
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(EN EL SEGUNDO ANIVERSARIO DE SU FUSILAMIENTO)

¡Héroe inmortal, coloso legendario,

emerge del abismo del osario

en que duermes el sueño de la gloria!

Ven. Nuestro amor, que tu recuerdo inflama,

de la sombrosa eternidad te llama

para ceñir de flores tu memoria.

Esta es la fecha, el día funerario

en el cual el tirano sanguinario

te hizo sufrir el último tormento,

cual, si al romper el ánfora de tierra,

la esencia que en el ánfora se encierra

no hubiera, acaso, de impregnar el viento.

¡Cuánto te debe el pueblo! En tu calvario

eras ayer el astro solitario

que alumbraba los campos de batalla,

la dulce aparición, rizo del cielo,

que infundía a los mártires consuelo,

valor al héroe y miedo a la canalla.



¿Quién no sintió huídas sus congojas

repasando tu libro3 en cuyas hojas

la popular execración estalla?

Hermanando la mofa y el lamento,

vibra, encarnado en su robusto acento,

el silbo agudo de candente tralla.


Nota 3: José Rizal, Noli me tangere.



Quizás en tu ostracismo voluntario

juzgabas que era un sueño temerario

manumitir nuestra oprimida raza;

mírala hoy: es virgen arrogante

que, con la augusta libertad, tu amante,

en un amplexo fraternal se enlaza.



Caíste como fruta ya amarilla,

pero cayó contigo la semilla.

Ya es una planta vigorosa; el germen

ha medrado en el surco de la senda,

y libres ya de la mortal contienda

bajo su sombra tus hermanos duermen.



¡Duerme en paz en las sombras de la nada,

redentor de una patria esclavizada!

¡No llores, de la tumba en el misterio,

del español el triunfo momentáneo,

que si una bala destrozó tu cráneo,

también tu idea destrozó un imperio!



¡Gloria a Rizal! Su nombre sacrosanto,

que con incendios de Thabor llamea,

en la mente del sabio es luz de idea,

vida en el mármol y en el arpa canto.



El enjugó de nuestra patria el llanto;

su verbo fué la vengadora tea

que encendió, en el fragor de la pelea,

los laureles de Otumba y de Lepanto.



Reverénciale, ¡oh pueblo redimido!

Llanto del corazón vierte afligido

por el amargo fin del gran patriota.

Y hoy que en los aires la tormenta zumba,

¡no salga ni un quejido de su tumba

al verte, oh pueblo, nuevamente ilota!


30 Diciembre 1898.

A EMILIO JACINTO4
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Nota 4: Aparece registrado como poeta en el lugar correspondiente de este Florilegio.





Patriota: en los tiempos de ingratos estudios y audaces

locuras, y dulces visiones de rostros fugaces

con rezos y risas en labios de ingenuo carmín,

hermético fuiste al amor y su gaya conquista.

Lo raro anidaba en tu airosa melena de artista,

y raras orquídeas poblaban tu austero jardín...



En odio implacable a todo lo inicuo y nefario,

tu mente inflamaba una arenga del nuevo Brumario

o un trozo del «Noli»; adorabas a Ibarra5 y Danton

y amabas lo antiguo. La edad patriarcal y de oro

del pristino régulo, tuvo en tu verbo sonoro

la clara justeza de amada y distante visión.



Nota 5: Personaje central de Noli me tangere, donde el autor de la novela tal vez quiso personificarse.



Espíritu prócer, sensible al poético encanto,--

que a veces es ritmo y a veces es flor,--de tu canto

aun queda el recuerdo sonoro en el aire natal;

aun vibra y contagia el patriótico ardor de tus versos,

y muestra tu limpia versión el claror de los tersos

diamantes que enjoyan el «Ultimo adiós» de Rizal.



No fué tu exclusiva misión la del canto apolíneo.

La arcana virtud, que preside el rodar curvilíneo

de pueblos y razas que integran la adámica grey,

tu acción en el ciclo inicial prefijó en el espacio:

Rizal puso el germen; su músculo Andrés Bonifacio6;

tú, el brazo y la idea juntaste en armónica ley.



Nota 6: Revolucionario filipino, caudillo de las partidas que dieron (Agos* **illisible** Balintauac) el grito de rebelión.



Así como el gris tenebroso de edades provectas

doraron las máximas puras de las Analectas,

y en ellas el Asia, rompiendo el sopor secular,

la voz escuchó del que luego escribiera a Corinto,

tu noble evangelio de honor y de patria, ¡oh Jacinto!

nimbando a tu raza, engrandece la historia insular.



Rumor subterráneo, en mitad de la idílica fiesta,

sintió la colonia, y un viento de airada protesta

pasó por las frentes su fuego de cálido tul.

Plasmaste el anhelo en que espíritus libres se adunan,

y entonces, al rojo fulgor del audaz Katipunan,

puñales febriles lanzaron su reto al azul...



La ubérrima tierra tornóse después en un lago

de sangre firmada en el Pacto,7 y el bolo hizo estrago,

fulgiendo en el puño broncíneo de añoso rencor.

La suerte fué adversa a tu ardor eficaz de guerrero;

no obstante, a tu genio encubría el vulgar prisionero,

y hubiste merced del hidalgo oficial cazador.



Nota 7: Alusión al de amistad concertado entre Miguel López de Legaspi, primer Adelantado de las islas Filipinas por España, y el régulo Lacandola. Por imitación de éste le firmaron ambos personajes, mojado el cálamo en sangre para el caso extraída de sus venas. Tal suceso histórico sujirió al gran pintor tagalo Juan Luna y Novicio un hermoso lienzo que, al cesar la soberanía de España en el Archipiélago, (Agosto, 1898), decoraba un salón del Palacio municipal de Manila.



Después que la amada bandera se irguió hacia los astros,

en montes y valles, floridos, de históricos rastros,

tu dúplice gloria fué esquiva al favor popular.

Buscó tu nostalgia el retiro ancestral, y en belleza

rendiste, por fin, a la Parca tu insigne cabeza,

de cara a tu cielo, debajo de airoso palmar.



«La muerte es descanso». Cerebro en que tuvo su hornaza,

la idea que urdió la epopeya inmortal de la raza,

descansa. La Patria vigila tu sueño de paz.

La patria, orgullosa, entre epónimos héroes te nombra.

Moriste dichoso, sin ver que sobre el pecho la sombra

del ala extendida y las garras del buitre voraz.



La suerte está echada. Borraste el padrón infamante,

y en su híspida senda tu pueblo camina adelante.

Tal vez llegue al fin, o tal vez lo sepulte el alud.

Ya el árbol, nutrido con sangre y acerbos dolores,

sonríe en sus frutos y espera en sus vírgenes flores.

No es una razón el negarlo; tampoco es virtud.
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